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os vascos 

Estos soldados del pueblo están vigilantes contra los aviones del fascio 
que en sus vuelos siembran la destrucción de los pueblos. Nuestras fuer-
zas eúskaras, aunque disponían de algunos aparatos antiaéreos, no pu-
dieron repeler como se merecía, a la aviación germano-italiana que 

cruelmente se lanzó sobre las posiciones de la capital de Vizcaya. 

ITRIO 
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Año II. - Número 31 

Panorama 
internacional 

Este edificio perteneciente a la Ciudad Universitaria de Madrid, demues-
tra la lucha que se sostiene en dichos alrededores contra los facciosos. 
La pericia y disciplina de nuestras fuerzas harán que se rindan los re• 

duetos de dicha posición rebelde. 

EUZKADI ANTE EL MUNDO 
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DE SÁBADO A SÁBADO 
Es indudable que nuestro pueblo ha 

sido de todos los de Iberia, sobre el 
que con más atención sé han con-
centrado las miradas de los especta-
dores que asisten a la representación 
del drama que por estas tierras se 
está desarrollando. 

Pero no vayamos, al cabo de tu 
año de sangrientas representaciones, 
a caer en un inadecuado romanticis-
mo suponiendo que hemos consegui-
do conmover los endurecidos corazo-
nes de que hacen gala ostentosa las 
nacionalidades en que se halla divi-
dida la esfera terráquea. 

Nuestra lucha, nuestro pleito in-
terno en lo que de idealismo tiene, 
aparte de algunas contadas esferas, 
les tiene poco menos que sin cuidado. 
A lo sumo, les habrá causado pri-
mero extrañeza y más tarde admira-
ción el que un pueblo de tan 
núsculas proporciones de potenciali-
dad se haya encarado y hecho fuer-
te a todo un conglomerado de poten-
cias fascistas provistas de toda ciase 
de modernos aparatos bélicos, de 1■DS 
que han tenido que hacer un aterra-
dor alarde para arrebatarnos unos 
cuantos kilómetros de tierra en k)s 
que se hallaba enclavada la democra-
cia más antigua del mundo. 

Las razones de índole sentimental, 
hace ya tiempo que no nesan para 
nada en el egoísmo de que se hall a.n 
bien poseídos los pueblos capitalistas. 
De tanto ver y oir cómo se consu-
man atropello tras atropello por par-
te de determinadas potencias contra 
pacíficos y minúsculos pueblos que 
no cometieron otro delito que el de 
estar provistos de una vitalidad de 
la que se hallaban satisfechos, se íes 
han atrofiado sus órganos sentimen-' 

tales y a lo sumo se atreven a poner 
en movimiento para cubrir ingenuas 
apariencias, una anticuada diploma-
cia que más que a otra cosa atiende 
a evitar que le puedan complicar los 
problemas exteriores con salpicaduras 
«improcedentes». Por lo demás la 
suerte del atropellado en sí no les 
interesa para nada. 

Recordemos por ser pleito recientí-
simo, la invasión italiana en Abisi-
nia, sin que ni siquiera precediera 
una formularia declaración guerrera. 
El procedimiento, corregido y aumen-
tado viene aplicándose ahora en Es-
paña. con la diferencia en favor de 
los abisinios de que éstos no padecie-
ron las consecuencias parciales de un 
Comité de No Intervención. 

¡ Ah ! Pero nuestro pleito, ya que 
no en el aspecto humano y sentimen-
tal, en• el aspecto económico y ma-
terial parece que empieza a dar más' 
juego del que algunos esperaban. La 
riqueza que esconden las entrañas de 
los montes vizcaínos. comienzan a 
despertar los disimulados egoísmos de 
más de una potencia y ya principian 
e.  salir a flote algunos detalles que 
a medida que vayan ahondando las 
intenciones que los animan; irán se-
guramente perfilando y delimitándose 
posiciones que toda la sangre verti-
da con tanta profusión en todo un 
año de incesante lucha y de cruentos 
asesinatos ha sido incapaz de remo-
ver. 

EGI'tar Jon 

Toda polémica pública repercute en 
los frentes y entraña un germen de 
de desunión. Todas las ideas, todos 
los esfuerzos, todas las inicitivas para 

ganar la guerra. 

Quienes pretendan sacar una clara 
consecuencia a través del complica-
dísimo laberinto que supone la diplo-
macia internacional, no hará falta 
señalar aquí lo equivocados que 
se hallan. Igual suerte viene corrien-
do aquel que ponga como base de sus 
argumentaciones la s informaciones 
que vienen suministrándonos las cuo-
tidianas fuentes de información. . 

Lo ünico que puede afirmarse a es-
tas alturas—un año de guerra—es que 
continúa en pleno vigor la política 
de los aplazamientos, sin duda de 
efectos saludables para evitar com-
plicaciones enojosas a que la «preci-
pitación» y falta de serenidad en un 
momento dado, pudieran llevar a las 
que hemos dado en llamar potencias 
europeas. Calma, mucha calma, y el 
que tenga prisa que se siente. 

Ha pasado el día 6, fijado como 
plazo conminatorio por el eje París-
Londres para tomar una actitud de 
energía caso de que el eje opuesto 
(Roma-Berlín) persistiera en su du-
dosa posición de doble juego. La nue-
va fecha parece ser ha quedado fija-
da para el viernes, día 9. Veremos si 
este día nos depara alguna novedad 
interesante. 

Desde luego es significativo un de-
tall3 registrado en estos últimos días 
de espera, según el cual, parece ser 
se inicia un cambio de actitud más 
favorable hacia la posición manteni-
da por las potencias democráticas, 
por parte incluso de algunos secto-
res del conglomerado ftizejata inter-
nacional. 

Por otra parte, el reciente y rápido 
viaje del destacado político belga Van 
Zeeland hecho recientemente a los 
Estados Unidos, donde parece ser se 
ha puesto al habla con el presidente 
Roosevelt, y en la conversación se 
abordó el tema de nuestra situación, 
puede pesar sobremanera en las con-
versaciones internacionales que en lo 
sucesivo tengan lugar. 

Inútil será que tratemos de ahon-
dar sobre los resultados y alcances 
que puedan derivarse de esta pre-
ocupación que parece ser comienza a 
operarse al otro lado del' Atlántico 
por una de las más poderosas po-
tencias mundiales..  

Continuemos, pues esperando a ver 
cómo se resuelve el nuevo cariz que 
comienza a presentar el revuelto mun-
dillo de la diplomacia internacional. 
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Quien sugiera una duda; quien 
ostente t e m o r; quien flaquee; 
quien siembre alarmas; quien la-
bore aun inconscientemente, con-
tra el bloque antifascista proleta-
rio es un villano y un traidor. 

1 Recordarlo!  
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VENDEDOR 
de periódicos para la venta de 
este semanario en Barcelona, de. 
selríamos encontrar a poder ser 
entre el elemento refugiado pro. 

cedente de Euzkadi 

unamainuniniiiimannimmutioni 
Plaza del Baensuceso, 1 

• IP- 

Todos 6s días, gran-

des partidos a Raque-

ta, por las mejores 

jugadoras de esta 

especialidad 

El acto politico más importante re-
gistrado en esta semana ha sido el 
celebrado en el Gran Price en el que 
tomaron parte como oradores el ge-
neral Pozas, el Comisario general de 
guerra camarada Alvarez del Vayo y 
el presidente de la Generalidad Luis 
Companys. 

Este hecho solemne puede traducir-
se en des fases: Una, el de dar a cono-
cer al pueblo catalán e ibérico la 
organización de que ha sido capaz el 
proletariado español al transformar 
sus milicias en un Ejército regular 
con una disciplina ejemplar de cama-
radería, pero con grandes responsa-
bilidades, para todo aquel que intente 
quebrantarla, haciendo saber al mun-
do hasta dónde puede llegar este pue-
blo que ha sido invadido por las na-
ciones de régimen totalitario fascista. 

La segunda fase fué para dar a co-
nocer el mecanismo y la labor enco-
mendada a los comisarios en todos los 
frentes y sectores en la lucha que sos-
tenemos y la responsabilidad que los 
mismos contraen con dichos cargos. 

El acto que fué presidido por el co-
misario del Este, Virgilio Llanos, ce-
dió la palabra al general camarada 
Sebastián Pozas, que dirigió un afec-
tuoso saludo a las representaciones 
de los distintos Cuerpos militares que 
allí se reunían, congratulándose del va-
lor del pueblo que hace mucho cuan-
do se trata de defender su libertad, 
convirtiendo aquellas heroicas Milicias 
populares en un Ejército regular po-
pular que dará muerte al fascismo 
invasor que ha hollado el pueblo espa-
ñol habriéndole a éste las puertas 
los traidores. 

Hablando de la disciplina nos dijo: 
que la disciplina del nuevo Ejército 
no se basa en el miedo ni establecien- 

do castas dentro del mismo, sino en 
la estrecha unión de todos; «pues sol-
dadar somos todos», desde el general 
al último recluta. 

Después el general Pozas leyó las 
bajas de comisarios cuya estadística 
demostró que éstos son los que llevan 
al combatiente a la lucha marchando 
ellos a la cabeza. 

El general Pozas terminó sus frases 
con vivas a la España antifascista, a 
Cataluña y a la República democrá-
tica. 

El público puesto en pie y con los 
puños en alto vitoreó al Ejército Po-
pular. 

El camarada Julio Alvarez del Va-
yo hizo una exposición brillantísima, 
dando a conocer cómo en 1935. cuando 
las gloriosas jornadas de octubre, co-
menzó la verdadera lucha para dar la 
batalla al fascismo. 

Recogiendo las palabras del general 
Pozas que evocaron la creación del Co-
misariado de guerra, dice que fué para 
inculcar a los milicianos la disciplina 
que no tenía nada que ver con la an-
tigua disciplina. 

Discurriendo sobre las democracias 
europeas, nos dice que no han com-
prendido .el carácter de nuestra lucha 
y no se han atrevido a oponer dura 
resistencia al fascismo. que era la úni-
ca forma de cortar la guerra. Hace 
tres años que el fascismo avanza en 
Europa; primero era Renania y des-
pués en Abisinia. Es España la pri-
mera nación que sale al paso y en 
Guadalajara le da la lección práctica 
del combate y de la derrota y buscó 
entonces el asunto del «Deustchland» 
para más tarde bombardear impúdica-
mente Almería. Después creyó poder 

(Pasa a cuarta página) 
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DEL MOMENTO 

A LA VICTORIA POR EL 
SACRIFICIO 

A r 

Estos soldados de Euzkadi enfilan sus fusiles contra los aviones destruc-
tores del pueblo vasco. La cantidad de aviones que bombardearon todas 
las posiciones defendidas por nuestros soldados, que ante aquel alarde de 
elementos destructores, no pudieron rendir cuanto se esperaba. Cumplie- 

ron su cometido con creces y se portaron como buenos soldados. 

Un antitanque de los que han funcionado en los sectores de Euzkadi. 
Se hallaba enclavado en las posiciones de Jata. ¡ Qué de recuerdos no • 
tendrán nuestros hermanos que lucharon con él! La invasión que ha 
hollado nuestro suelo, lo ha sembrado todo de sangre inocente. Por ello 

tengamos fe en el ideal y disciplina para lograr el triunfo. 
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Como los días anteriores, ha ama-
necido el día de hoy espléndido. Hoy 
que sí, decimos, nos castigarán los 
pájaros de la destrucción y de la 
muerte, —pensamos para nuestro 
adentro z. 

A las cinco de la madrugada, des-
pués de haber escuchado la radial du-
rante la noche en el coche de turis-
mo del amigo Puig, pericial de Adua-
nas, mejor dicho administrador, que 
aunque él lo dejaba cerrado, mis ca-
maradas los milicianos se daban bue-
na maña; —todo es arte— para 
abrirlo, nos dirigimos hacia fa Ciu-
dad Jardín. 

Desde Elatzeta, donde existe un to-
rreón, que fué construido,;  precisa-
mente durante la pasada guerra ci-
vil, el año 18 6, se dispara desde el 
espeso pinar contra el barrio de la 
Cooperativa de Casas Baratas Ciu-
dad Jardín encima de la parte donde 
está enclavada la villa «Iruña». 

Desde el Puente Internacional de 
la Avenida de Francia, en un coche 
de los milicianos de los Solidarios. 
Vascos y Balzoki, marchamos un 
grupo para ayudar a los camaradas 
que, se prestaban a colocar unos ca-
ñones para dispararlos contra los de 
Mola. 

Nuestros camaradas, desde 'el ata-
jo de «Martín Docenea» intentaron 
subir un cañón para repeler la agre-
sión continua y tenaz de los faccio-
sos. 

Algunos milicianos, desde el final 
de las casas abratas dispararon con 
sus fusiles y con ametralladora a los 
atacantes, pero cada vez el tiroteo de 
log traidores era más pertinaz contra 
el indicado barrio. Este se encontra-
ba parapetado en el pinar de dicho 
monte. 

La lluvia de balas era continua e 
impedía al grupo colocar, como lo 
creía pertinente el artefacto mortífe-
ro. Se decidió descenderlo y llevarlo 
al alta de Olazábal. Entre unos cuan-
tos camaradas se subió por el atajo el 
indicado cañón y después de colocar-
lo frente al pinar y con dirección al 
torreón nuestros camaradas procedie-
ron a hacer uso del mismo. 

Los compañeros que lo manejaban, 
entendidos en dicha máquina bélica, 
después de una operación- realizada 
por el sargento Blanco, disparó ,el 
primer tiro que fué a' parar donde al 
parecer se encontraban apostados los 
traidores procedentes de Pamplona. 

Al primer disparo siguieron otros 
con gran fortuna, pues el camarada 
Blanco demostró conocer admirable-
mente la indicada pieza. Otros tiros 
(fueron dirigidos contra, el torreón 
que dieron blanco. Fué esta opera- 

ción artillera maravillosa, porque no 
tardaron mucho en ir apagándose las 
continuas descargas de fusilería y 
amertalladora. 

Nuestros valientes artilleros,' que 
no descansaban un momento, desde 
dicho puesto dominaron con los cer-
tenis disparos a los que querían cer-
car a Irún bajando por la parte de 
Ventas para aislarnos de los de Ren-
tería y San Sebastián. De conseguir 
los días que atacaron la parte de la 
Ciudad Jardín los facciosos sus pro-
pósitos, no sabemos lo que hubiera 
sucedido en Irún. No lo lograron. 

En los demás sectores la lucha co-
menzó desde • estos momentos. a ser 
durísima„ 

A media mañana comenzó un vio-
lento ataque, ¿premeditado el mismo 
por el mando traidor ?, en las demás 
posiciones. 

Este era. un ataque de conjunto 
contra la plaza abierta. 

Los rebeldes se van situando de-
lante de nuestras posiciones avanzan-
do terreno por la parte de Navarra. 
La caída de Pikoketa les facilitó ad-
mirablemente el conseguir, aun con 
grandes trabajos y muchas bajas, 
las indicadas nuevas posiciones. 

Desde el fuerte de Guadalupe se 
comienza a bombardear al monte 
Descarga (Pikoketa). Los tiros iban 
dirigidos a la parte de Pagogafia. 

En las cercanías de Puntxa se li-
bran buenos combates. El enemigo 
presiona y hace la ofensiva brutal-
mente. Nuestros milicianos acompa-
ñados por los carabineroS resisten di-
chos ataques y causan infinidad de 
bajas a las huestes de requetés, fa-
langistas,. guardias civiles y de Asal-
to procedentes de la capital navarra. 

Como son estos días los del apo-
geo del veraneo de las playas fran-
cesas, desde San Juan de Luz y Bia-
rritz

' 
 como si se tratara nuestra lu-

cha de un número más del programa 
veraniego, se organizan caravarias de 
autocars y coches de turismo, espe-
cialmente de ingleses, para presen-
ciar la lucha entre leales y traidores 
desde el llamado mirador de. Biria-
tou. Este esipectáculo no ,era muy 
.hurnano y de mpy buen gusto, pero 
la burguesía extranjera a falta de 
nuevas -sensaciones, ya que tan gas-
tada tiene la moral, marchaba a ¡a 
indicada villa francesa para. ver a los 
españoles luchar cómo eran atravesa-
dos y muertos por las balas. Todos 
los días el pueblecito fronterizo kan-
.cés era visitadsimo• de holgazanes 
burgueses que hastiados de permane-
cer en el tapete verde de los • casinos 
y pasearse por la playa buscaba otra 
expansión y- placer haciendo su vi-
sita para ver luchar y cómo caía la  

juventud atravesada por la metralla. 
Buena humanidad la de estos pa-

rásitos sociales del capitalismo más 
grosero y explotador internacional! 

Cada hora que pasaba en estos días 
iba aumentando la lucha más dra-
mática y cruel que íbamos a tener los 
irun eses. 

A los lealds nos faltaba, 
desgracia!—, la aviación. No 'veía-
mos un pájaro mecánico nuestro ni 
por casualidad. Alguna vez vimos al-
guno pero aquello no era nada. 

Ante esta perspectiva, no quedaba 
más remedio a los defensores del Go-
bierno legítimo de la República, y por 
consiguiente al régimen, que seguir 
luchando, esto, come se podría ir.  
haciéndolo. 

Todos .sabíamos que los militares 
sublevados, por lo que respecta a la 
plaza de Pamplona eran dueños no 
de dicha capital, sino de toda Nava-
rra. 

Nuestros camaradas navarros, bue-
nón luchadores, pero en escaso núme-
ro organizados sindical y política-
mente, no sabemos por qué, o por 
negligencia de la autoridad civil de 
la provincia, fueron vencidos y miles 
de ellos fusilados y otros hechos pri-
sioneros en las mazmorras de la Ciu-
dadela, Prisión Provincial y Castillo 
de San Cristóbal. 

Ante esos hechos, fueron muy po-
cos los que pudieron salvarse traspa-
sando, en una huida trágica y acci-
dentada por las montañas la fronte-
ra francesa. 

El enemigo que teníamos bordean-
do a Irún, dueño ya de las principa-
les posiciones de las alturas, era, 
pues, numeroso y peligrosísimo. Fué 
un heroísmo, como pocos, la resis-
tencia constante y tenaz que se le 
hizo. 

La aviación, como en los demás 
días que era favorecida por el tiem-
po espléndido, mañana y tarde se-
guía bombardeando a la población 
civil sembrando el pánico y el terror. 
De esta acción criminal tiene tristes 
recuerdos el pueblo irunés que cada 
vez le tenía más odio y desprecio a 
los traidores. 

Por la noche, nos alumbraba a la 
ciudad una luz opaca, triste y melan-
cólica que nos presagiaba días de una 
lucha aún más enconada que los an-
teriores. 

La lucha en la oscuridad de las 
montañas era intensa y dura. 

A. DE ARRIZURTA 
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Por la cultura 
:soppranb sonuadmoo Superetuso 
Me siento muy insignificante para 

dirigirme a vosotros, que sois los que, 
en realidad, defendélis nuestra causa 
en las trincheras nuestra causa del 
proletariado español; pero trataré de 
llegar a vosotros con estas palabras 
que me dicta el coriño que os tengo, 
y que es un ruego ferviente para con-
seguir veros a la altura de aquellos 
que, por haber nacido de padres ri-
cos, han tenido una educación supe-
rior a la nuestra y que, sin embargo, 
son más. torpes que nosotros, porque 
las privaciones no han agudizado su 
inteligencia. 

Leed, estudiad constantemente; 
aprovechad vuestros ratos de des-
canso en las trincheras para apren-
der todo lo que antes nos estaba ve-- 
dado, por no poder asistir a un co-
legio de pago, y así llegaremos a 
conseguir una cultura muy superior 
a la de ellos, ya que será a costa de 
sacrificios y no de dinero. 

Compañeros, todo vestigio del anti-
guo ejército de la burguesía ha des-
aparecido. Se lucha y se trabaja in-
cansablemente para que a vosotros, 
heroicos soldados del Ejército popu-
lar, lleguen las luces del progreso. Al 
igual que un pico y una pala al lado 
del fusil constituyen la consolidación 
de una victoria ganada, el libro ha 
de consolidar igualmente los cimien-
tos de un porvenir en el que la cultu-
ra nos será a todos asequible. 

Ni un solo analfabeto entre nos-
otros. ¡Guerra a la ignorancia! ¡Amad 
los libros! Que no haya ni un solo 
compañero en nuestra 4.a Brigada 
que los desdeñe.. Resultará más o 
menoi5 duro, pero para aprender nun-
ca es tarde... Le hemos demostrado al 
enemigo nuestro superior entusias-
mo' y coraje en la lucha. ¡Que no 
pueda superarnos en la cultura, ca-
maradas! 

¡Siempre adelante hacia el progre-
so! ¡Viva la República! 

UNA CAMARADA 
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VENDEDOR 

ErstaMos en una guerra de las más 
cruentas que registra la historia de 
los pueblos, y en la que el vencido 
nada puede esperar del vencedor. 

Se inició con un golpe de Estado 
de los hombres llamados de «orden», 
con una cadena de traiciones que el 
pueblo pudo romper con la fe de sus 
ideales por y para la defensa de sus 
libertades. De derivación en derivación 
ha quedado convertida en una gue-
rra de independencia del suelo pa-
trio, que terminará cuando hayamos 
vencido a los invasores o cuando ellos, 
con más sentido de la realidad, desis-
tan de su arriesgada empresa, com-
prendiendo que un pueblo que sabe 
morir es indomable. 

Lógicamente, nuestra aspiración 
respecto al sistema político de go-
bierno para la nación queda relegada 
a, segundo término. EN, SU DIA 
cuando hayamos ganado la guerra, 
se decidirá como quiera la libérrima 
voluntad del pueblo. 

Pero ¿cómo se gana la guerra? ¡Ah, 
camaradas, amigos míos! Con mu-
chas dificultades, con mucho dolor, a 
costa de toda clase de sacrificios, con 
una férrea disciplina que nos convier-
ta precisamente en ese instrumento 
de guerra que tanto hemos odiado y 
por cuya desaparición tanto hemos 
luchado; pero que, contra nuestra 
voluntad, tenemos que aceptar en 
aras del bienestar del proletariado 
mundial. 

Tanto se ha escrito de la necesidad 
de disciplina, que no quiero darle un 
toque más. Pero existe una modali-
dad de indisciplina, muy frecuente, 
a la que se hace necesario poner co-
to. Son las cuestiones que diariamen-
te se plantean de tipo personal, in-
exacta de nuestra responsabilidad del 
momento que vivimos. 

¿Estamcr de acuerdo en que todo 
lo hemos de sacrificar? ¿Sí? ¿Inclu-
so la familia? Incluso la familia. Du-
ra es la prueba; pero nuestra vida, 
de un valor incalculable tiara la re-
volución, tiene un objetivo único que 
no permite pensar más que en ganar 
la guerra. A esta empresa todo lo 
hemos de supeditar. Como lenitivo a 
tanta abnegación, busquemos la total 
compenetración con el camarada de 
trinchera, compartamos con él penas 
y alegrías, y veremos que el rigor" del
sacrificio es más llevadero. 

En la guerra el único honor que 
existe es sentirse con pies de plomo 
para retroceder y de gamo para avan-
zar hasta el objetivo previamente se-
ñalado por el Mando. Ni más ni me-
nos. 

La dignidad de un soldado del 
Ejército del pueblo descansa en una 
absoluta disciplina para adaptarse a 
las exigencias de la guerra, forman-
do un solo cuerpo y una sola volun-
tad con el Mando, y aceptar sin dis- 

cusión ni comentario las órdenes re-
cibidas, pensando que todos estos sa-
crificios son necesarios para transfor-
mar la sociedad que padecimos en 
otra más justa y más humana, que 
elevaremos sobre el templo de nues-
tras libertades. 

¡Salud, camaradas! 
ASCOBE R ETA 

Capitán de la 1.a  del 2.. 
Madrid. 
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Los mojones y las 

banderitas 
Los traidores fronterizos de la parte 

vasco-navarro-francesa siguen bus-
cando los cinco pies al gato. 

Las autoridades francesas, con el 
fin de demarcar el territorio francés y 
español, colocaronn unos mojones en 
las montañas de la parte de Navarra. 
Los fascistas españoles,  de la parte 
del Bidasoa y a todo lo largo de Na-
varra, siempre buscando el lío, colo-
caron en dichos mojones unas bande-
ras monárquicas. Al conocer los fran-
ceses la provocación, tomaron medidas 
pertinentes para que los turistas no pue 
dan encontrarse en situación desagra-
dable en las montañas e hicieron a 
los facciosos la consiguiente protesta. 
La contestación de éstos, como siem-
pre, fué de una terminología arrogan-
temente fascista, lo que hace prever 
que• dicha discusión no terminará ahí 
sobre•el pretendido derecho que dicen 
tener los rebeldes. 

¿ Encontrarán alguna vez lo que bus-
can los facciosos fronterizos ? 

Creemos. que alguna vez lo logren... 
pues ya es hora. 
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Noficiario semanal 
Delegación General de Euzkadi.-

Interesa se presente en el Departa-
mento de Asistencia Social (Paseo de 
Pi y Margall, 6o), María Vergara 
Oyón para informarle de un asunto 
que le interesa. 

Arvises.--Francisoo Nkvado, refu-
giado de Irún, con domicilio en la ca-
lle Cortes, 643, 3.°, Barcelona, desea 
saber el paradero de su hija Dolores 
Nevado refugiada de Irún en Bilbao 
con domicilio en Gran Vía, 6o, se-
gundo izquierda. Los evacuados de 
Bilbao en Francia y otras localidades 
que sepan su paradero - pueden comu-
nicarlo al camarada Francisco a la 
dirección anteriormente citada. 
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EUZKADI EN CATALUNYA está 
a la venta del público, en muchos 

quioscos de periódicos y revistas. 
Pídanlo ea los mismos. 

ESTAMPAS 	LA REBELION 
EN IRUN 
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FRATERNIDAD 
l'anutilimitireptruiiiiimiemizimeinumumnitmsmientlemmuomisinivilleimenuelmenualluilmenuallliciimmenil'sunin"""1""1"1 

Fronfón  Nuevo Mundo 
X 	 X 	X 	E--.-17" 

—Companys: Cafalunya és al costal d'Euzkadi. 

—Laguna, "ACI-IURI" Barcelonan lago. 

CONSULADO, 23 Teléfono 1 5447 

de periódicos para la venta de 
este semanario en Barcelona, de. 
searíamos encontrar a poder ser 
entre el elemento refugiado pro- 

cedente de Euzkadi 
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1 SI no queremos avergonzarnos• 
mañana, laboremos hoy por la 

victoria! 

Todos los días grandes e in-

teresantes partidos de pelota a 

MANO Y RAQUETA 
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Hablan nuestros ministros 

¡Cruel civilización nazi! Estas tumbas del recinto sagrado del cementerio 
de San Isidro, de Madrid, han sido destruidas por la aviación negra ale-
mana é italiana. ¡Dejad a los muertos en paz en su sueño eterno!—he-
mos dicho muchas veces—. Los invasores, sin corazón y sin sentimientos 

han destruido dichas moradas. 

I I 1 1 I 

Parapetos en la carretera de Extremadura, en Madrid. Nuestros milicia- 
nos convertidos ya en Ejército Regular, disparan sus fusiles contra las 

posiciones enemigas. 
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FRONTON NOVE ADES 
EXPLOTACION COLECTIVA 

	-nlIEZEILIkaa 

PALACIO DEL DEPORTE VASCO 

GRANDES PARTIDOS DE PELOTA 
TARDE Y NOCHE 

Cortes, 638 	 Teléfono 21047 

EUZKADI EN CATALUNYA 
	

Página 3 

Por considerarlas de interés, repro-
ducimos en este número las siguientes 
manifestaciones que durante estos úl-
timas días y en distintas ocasiones. 
han sido hechas por tan destacadas 
personalidades vascas, acerca de la 
suerte de nuestro pueblo, hoy invadi-
do por el fascismo internacional: 

JOSE A. DE AGUIRRE 
« Nuestro pueblo espera 

el futuro C01/ confianza•» 

Cuando. obligado por la acción ofen-
siva de las tropas mercenarias extran-
jeras, se vió obligado el Presidente dei 
Gobierno Vasco, José Antonio de 
Aguirre a abandonar la tierra de Euz-
kadi lanzó el siguiente mensaje al 
inundo entero: 

« He alcanzado con las tropas vascas 
los límites de Euzkadi. He permane-
cido entre nuestros bravos combatien-
tes. He admirado el heroísmo de nues-
tro pueblo, cuyo valor no conocerá de-
rrotas y antes de abandonar Euzkadi 
protesto en su nombre ante el mundo 
entero contra la expoliación de que 
hemos sido víctimas nosotros, los vas-
cos, en pleno siglo XX. 

»Protesto con indignación contra 
aquellos que nos han quitado nuestra 
patria, sobre la cual teníamos dere-
chos sagrados, porque es nuestra y 
porque la amamos con toda nuestra 
alma. 

»Y nuestra indignación es aún ma-
yor por el hecho de que para arreba-
tamos nuestra patria, el fascismo es-
pañol ha debido aliarse con fuerzas 
mercenarias extranjeras, con tropas 
alemanas e italianas. 

» Nuestros enemigos invocan sin la 
menor tasa de pudor el derecho de 
conquista. Este derecho lo negamos y 
lo negaremos siempre. Nuestro terri-
torio ha sido conquistado, pero el al-
ma del pueblo vasco no lo será jamás. 
Hemos obrado con nobleza. Nuestra 
conducta no ha cambiado ni en los 
momentos más trágicos. Hemos deja-
do intacta la ciudad de Bilbao con 
sus fuentes de riqueza. Dejamos en 
libertad a los prisioneros y esta ge-
nerosidad ha sido recompensada con 
ejecuciones en masa y persecuciones 
indignas. 

» Nadie puede acusar al ejército vas-
co de crueldad. Nuestro pueblo espe-
ra el futuro con confianza. Su alma 
nos perteenece y nuestra conducta es 
la suya. 

» Recobraremos el puesto de nues-
tros padres. Restauraremos nuestro 
idioma, perseguido y ultrajado. Nues-
tra ley violada, nuestras libertades 
abolidas. 

» ¿Qué ha prometido el fascismo a 
Euzkadi? Nada, ya que apenas sus bo-
tas hollaron el suelo de Bilbao, no 
contento con suprimir la autonomía 
conquistada por nosotros, abolió el 
Concierto Económico antiguo, lo úni-
co que quedaba de nuestras libertades 
históricas y hasta fijé respetado por 
la misma monarquía. 

» Protesto también contra este últi- 

¿Dónde se come mejor 

al estilo vasco? 

Casa "Chistu„  
TALLERS, 14 
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mo atentado, protesto interpretando el 
mudo sentimiento de un pueblo es-
clavo que no se le permite hablar. 

»Mi pueblo emigrado se halla entre 
dos peligros. No quiere pensar que los 
pueblos amigos o enemigos continúan 
guardando silencio. ¿Es que es un 
crimen la gesta de un pueblo que de-
fiende su libertad? 

» Pero porque la defienden, porque 
se hacen dignos de su patria, cente-
nares de millares de vascos sufren hoy 
penas y privaciones. No me atrevo a 
creer que la sensibilidad haya des-
aparecido del mundo entero. El Go-
bierno vasco donde se encuentre, es 
y  será el Gobierno legítimo de los 
vascos, porque interpreta el senti-
miento de una raza que jamás ha 
sido vencida y que úúnicamente pue-
de ser esclavizada y ultrajada por un 
tiempo. Nuestro pueblo nos guardará 
su amor hasta la victoria.—José An-
tonio de Aguirre, Presidente del Go-
bierno vasco.» 

JULIAN ZUGAZAGOITIA 
«Los vascos necesitába-

mos justicia y no caridad.» 
El ministro de la Gobernación del 

Gobierno nacional, hablando asimismo 
sobre la situación de Euzkadi después 
de la pérdida de Bilbao de donde co-
mo se sabe procede el destacado mi-
litante socialista, ha manifestado lo 
siguiente : 

«Nosotros, los vascos. necesitábamos 
justicia y no caridad. La caída de Bil-
bao ha sido posible debido a la indi-
ierencia e insensibilidad del mundo 
frente a la intervención más brutal 
que registra la Historia. Las naciones 
se equivocan al creer que ayudando a 
los niños vascos han salVado su res-
ponsabilidad. Mientras tanto, agrade-
cemos este trabajo humanitario, aun-
que la ayuda era de escaso valor. Lo 
que los españoles necesitamos es el 
acortamiento de la guerra y no su 
prolongación. Todo el mundo sabe que 
en la ofensiva facciosa contra Bilbao 
las armas empleadas eran todas de 
procedencia alemana, y las fuerzas 
aéreas, incluidos los pilotos, eran asi-
mismo germanos. 

» Pero un punto importante que ha 
escapado al mundo o que el mundo 
no quería ver, es que toda la ofensi-
va tenía características específicamen-
te alemanas. Este hecho habría sido 
dificil de demostrar antes de la muer-
te de Mola, quien era la autoridad mi-
litar más destacada del campo rebei-
de. Pero cuando, al ser desplazado por 
Dávila, general que es la negación del 
anterior, pues su conocimiento mili-
tar es nota carente de toda capacidad, 
talento y ardor combativo, la cosa 
continuó como si Mola hubiera exis-
tido. El enemigo tiene que reconocer 
que nuesra infantería es superior a la 
suya. Este hecho está apoyado por 
numerosos prisioneros y observadores 
extranjeros. Bilbao se ha perdido por-
que, debido a los obstáculos geográfi-
cos que había que salvar, se hizo casi 
imposible el envío de material de gue-
rra. y también a causa de la farsa 
de la No Intervención, que se ha vuel-
to contra el Gobierno legal, y nos ha-
cía imposible suministrar la ayuda ne-
cesaria para la victoria, mientras que 
al campo rebelde podían llevar en bar-
cos que arbolaban la bandera rebelde 
y que desembarcaban en el puerto de 
Pasajes cualquier material que necesi-
taban.» 

Refiriéndose después a las posibili-
dades de los vascos en la lucha por 
aquellos territorios, añadió: 

«Aunque la fuerza motriz de la re-
sistencia vasca era el hecho de que se 
defendían en su propio territorio, no 
hay que olvidar que los factores psi-
cológicos tienen una gran influencia y 
si perdiesen en su territorio, es evi-
dente que la resistencia no sería de-
bilitada, pues lucharían con la misma 
decisión por reconquistarlo.» 

MANUEL DE IRUJO 
«El catolicismo n o os 

compatible con ?as dicta-
duras» 

El ministro de Justicia del Gobier-
no nacional Manuel de 'rujo, repre-
seentante del Partido Nacionalista 
vasco, por su parte, ha manifestado 
lo siguiente al representante del ro-
tativo francés «Petit Parisien»: 

«El el País Vaso somos muchos los 
católicos, pero nuestro catolicismo no 
excluye la tolerancia. El catolicismo 
no es compatible con las dictaduras y 
estimamos que el cristianismo signifi-
ca siempre democracia. Existen países 
en que la Iglesia Cotólica no es hostil 
a la dictadura, pero al hacerlo se co-
mete un error de matiz. 

» Los vascos estamos convencidos de 
que no se puede ni se debe imponer a 
nadie las convicciones de otros. Todo 
lo más se puede intentar una educa-
ción en uno u otro sentido. Precisa-
mente por eso no podemos en absolu-
to admitir que se combata nuestra 
opinión. De siempre existen en Eus-
kadi organizaciones sindicales. Los 
que participan en la producción están 
agrupados y llevan el control de los 
negocios y tienen derecho a los be-
neficios. Nuestras producciones son las 
que garantizan eficazmente el derecho 
a los trabajadores. Por eso somos con-
servadores y demócratas. Cada vez 
que en las Cortes de la República se 
discuten problemas sociales y econó-
micos, nuestros diputados han sido 
acusados de simpatizar con los socia-
listas. 

» Somos. sin duda alguna, el pue-
blo más cristiano de Europa y el más 
católico. Por eso somos partidarios de 
una justa distribución de los benefi-
cios y de la riqueza. La distribución 
de los beneficios y de la riqueza es 
posible en Euzkadi porque ésta es ri-
ca. Los vascos somos españoles y de-
seamos vivir en armonía con las de-
más regiones. cualquiera que sea la es-
tructura política que adopten. Reco-
nocemos a cada uno el derecho de vi-
vir conforme a sus preferencias y la 
reivindicamos para nosotros mismos 
sin restricción de nuestra libertad de 
nensamiento, especialmente de nues-
tras convicciones religiosas.» 
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Ayuda a Euzkadi 
Recaudados en la Compañía Trans-

misiones Divisionaria de la 27 División 
han sido hechos efectivos 

los siguientes donativos para la Co-
misión oficial de Ayuda a Euskadi : 

Luis Dorronsoro, 50 pesetas ; José 
Suárez, 35 ; José Mansilla, 20 ; Luis 
de Diego, 15; Vicente Fort, 10; José 
Benedicto, 10 ; Fausto Minguella, 10; 
Marcelino Pijoán, 10 ; Joaquín Cher-
ta, 10 ; José Agramunt, 10 ; Gabriel 
Beltrán. 10: Ramón Boada, 10; Glo-
ria Ortiz, 10 ; Isabel Ortiz, 10 ; Ro-
berto Paidró, 10 ; Fermín Catalán, 10; 
Francisco Ruiz, 10 ; Ramón Ventura, 
10 ; Benito Viñas, 10 ; José Janer, 10; 
Juan Marsellés, 10 ; Francisco Fayos, 
10 ; Carlos Díaz, 10 ; Salvador Baro, 
10 ; Joaquín Buisan, 10 ; Juan Carre-
ras, 10 ; Manuel Izquierdo, 10 ; Anto-
nio Figueras, 10 ; Salvador Roig. 10: 
José Farreras, 10 ; Joaquín Villarro-
ya. 10 ; Evaristo Rogel, 10 ; José Xu-
fre, 10 ; Jaime Marco, 10 ; Magín 
Creus, 10 ; Pedro Graño, 10 : Juan 
Herreera, 10; Ramón Bergallo, 10; 
Juan Prat, 10 ; Carlos Andreu, 10 ; En-
rique Jurbe, 10 ; Laureano Escuté, 10; 
Ramón Pinent, 10 ; Ramón Bobé, 10; 
Francisco Muñoz, 10 ; Domingo Maza, 
10; Emilio Guerri, 10 ; Juan Cerda, 
10 ; Sebastián Ponti, 10 ; Manuel Vi-
cent, Máximo Giner, Armando Villa-
nueva y Faustino Ayala, 25 ; Juan 
Adria. 5; Victoriano Giménez, 5; Juan 
Casellas. 5; Casimiro Casellas, 5; Ro-
mán Pique, 5; Claudio Capdevila, 5; 
Enrique Hernández, 5; Angel Escoda, 
5; Manuel Escoda, 5; Pablo Olivar, 
5; Ricardo Roca, 5; Eusebio Catalá, 
5; Ignacio Folch, 5; Angel Capdevila, 
5; Pedro Escardivol, 5; Miguel Gui-
rau, 5; Manuel Vilaró, 5; Juan Uson 
5; Manuel Rodríguez, 5 ; Antonio 
Minguella, 5; Carlos Polazó, 5; En-
nio Tofoni, 5; Juan Arrufat, 5; Ri-
cardo Arrufat, 5; Juan Cuchi, 5; 
Eduardo Sanz, 5; Santiago Altemir, 
5; Joaquíín Trullen, 5; Martín Ba-
sauri, 5; Alfredo Quirante, 5; Anto-
nio Mora, 5; José Rovira, 5; Rafael 
Farre, 10 ; Ramón García, 5; Pablo 
Olivar, 10 ; Enrique Playan, 10 ; José 
Martínez, 5; Fernando Rivera, 10; 
Manuel Rodríguez, ; Fernando López 
5; Juan Sabaté, 5; suscripción ante-
rior, 23'50 ; Miguel Aznar, 5 y Ber-
nardo Romebes, 5. 

Total, pesetas 863'50.  

¡Triste y preocupado te veo, Patxiki! 
—Lo estoy, Seledonio, lo estoy!. 
—¿Qué es lo que te preocupa pues? 
—¡Lo de Bilbao! ¿No es un lástima 

o qué? 
—Verdaderamente que es un lásti-

ma, pero también es un verdá grande 
aquel errefrán que dise: «mientras 
hay vida hay esperansa» ¿no te pa- . 
rese? 

—Si, pues. Pero yo no te puedes 
quitar del cabesa este preocupación. 
Tú que te lees más libros que yo y 
te enteras por los pedioricos, a ti 
¿qué te parese? 

—Pues yo ¿qué pareser quieres que 
te dé? Poco puede valer el opinión 
mío, pero si quieres desir te haré. 

—Háblate, pues, háblate. 
—Tú ¿ya te habrás oído que Espa-

ña ha sufrido muchos guerras? 
—¡Ené, y de sobra! 
—Pues bien, por ahí hay que sacar 

el consecuensia. ¿Al cordar no te 
harás de que en Fransia te había un 
general que se llamaba Napoleón y 
que de pensar y más pensar al cabe-
sa le vino el idea de errevolusionar el 
mundo y armar un guerra grande, 
grande para hacerse dueño de Europa 
y proclamarse emperador? 

—Algo de eso ya me parese que 
tengo oído. 

—Pues, bien, ese Napoleón como 
pensó así hiso; preparó todos los tro-
pas, todos las cañones y pian, piani-
to a España que te viene. 

—Y ¿entrar hisó? 
—Aguárdate un poco. Cuando más 

creído te estaba que iba a entrar en 
Madri, qué hasen los madrileños*  
con palas, hachas, cuchillos, piedras y 
algún trabuco que otro, parapetar se 
hisieron en los puertas del capital y 
con el entusiasmo y heroísmo que te-
nían los nuestros, firmes que firmes 
a palos, pedradas, mordiscos, hacha-
sos, y cuchilladas los vensieron a to-
dos. ¡Y no entraron! 

—¡Já, já, já! ¡Vaya lesión! ¡Bien 
meresido tuvieron! 

—¿Y en Saragosa? Si te empieso a 
contar no acabo. 

—Pues cuéntate que interesar me 
hase. 

—¿No has oído nunca hablar de 
Agustina de Aragón? 

—Recordar no me hago agora. 
—Pues esa, cuando los franseses 

querían entrar en Saragosa, ella sola, 
con la única mecha que tenía un 
cañón viejo, ante los cadáveres de su 
padre y su marido, prenderla hisó y 
al asercarse los dos mil franséses, les 
gritó con todo el fuersa de sus pul-
mones y les dijo: calsonasos, mirad, 
cómo se porta un mujer y ¡plum! 
disparar hisó el cañón y a todos ba-
rrió. 

—¡Bien hecho! ¡Así se hase! 
—Ese es el hiltórico 2 de Mayo de 

1808. 
—¿,Dos de Mayo? También Bilbao 

te tiene un 2 de Mayo. 
—¡Sí por sierto! De ese ya te sa-

brás tú algo. 
—Del todo, del todo no recuerdo, 

pero algo ya te diré. Cuando los 
tropas carlistas quería entrar én 
Bilbao arrojaron sobre ésta seis mil 
setecientas ochenta y sinco bombas 
durante los años 1873 al 74, pero los 
tropas del Gobierno que entonses se 
llamaban liberales derrotar las hisó 
y desde entonses Bilbao alcansar 
hisó el título de invicta. 

—¡Sí! Y a mí me parese ¡y no 
querría equivocarme l¿eh?! que así 
como susedió entonces susederá aho-
ra y repitiéndose el Historia Bilbao 
y Madrid volverán a ser por duplica-
do invictas. 

—¡Hay que vivir con esperansa! 
—¡Y no perder e 1 entusiasmo! 

¡Animo, Patxiki y hasta otro rato! 
—Agur, pues y calú. 

CHOMIN-BARULLO 

Bilbao - Leningra - 
clo-Barcelona 

Hemos tenido ocasión de charlar 
breves momentos con unas camara-
das de Euzkadi a quienes las cir-
cunstancias, todas ellas ajenas a su 
voluntad, han obligado a estacionar-
se en Cataluña. 

Forman un grupo de veinticinco 
mujeres que salieron de Bilbao el día 
12 del pasado junio, en misión ofi-
cial acompañando a una expedición 
de niños vascos destinados a Rusia. 
Llegaron a Leningrado donde, con el 
nerviosismo que es de suponer, se 
enteraron de los momentos tan críti-
cos por los que Bilbao se hallaba 
atravesando. 

Y sin querer aceptar las tentado-
ras invitaciones que para su perma-
nencia en el país de los trabajadores 
se les hacían, y una vez que los ni-
ños quedaron en buenas manos, de-
cidieron regresar inmediatamente al 
punto de partida. Llegaron a Dun-
querque, luego a Burdeos, Bayona y 
a Barcelona 'sdonde se encuentran sin 
que ellas lo pretendieran, y lo que es 
peor, sin que sepan el paradero ni la 
suerte que hayan podido tener lo; 
suyos en Bilbao. 

De buena gana publicaríamos sus 
nombres; pero como desconocemos el 
de la casi totalidad de las componen-
tes de la expedición, veremos si con-
seguimos enterarnos para el próximo 
número. 
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Frontón Principal 
Palace 

Grandes partidos de pelo-

fa a cesfa, por los mejores 

jugadores de la especia-

lidad. 

Funciones diarias a las cua-

tro de la farde, y los jue-

ves, sábados y domingos, 

nocturnas a las diez en pun- 

to de la noche. 

Delegación General de 
•Euzicacli en Cataluña 

Redacción y Administración 

VALENCIA, 245, principal 

P recio 15 cfs. ejemplar 

measea~leslaiMa~1~§~ 

Recuerdos del Irún mártir. Calle de los Mártires de Jaca. Enfrente vemos 
la casa donde nuestro amigo Mariano Enjuto tuvo instalado el popular 

Bar Victoria. 

He aqui un tren de la Cruz Roja dispuesto para salir con dirección a 
Madrid. En la instantánea se ve a varios soldados iruneses, entre ellos 

al popular Santalla con sus luengás barbas. 
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FIGURAS DE OTRA ÉPOCA 

Adrián !Man; 
FN estos momentos bélicos, frági- 

 cos y criminales que estamos su-
friendo los españoles, nos recuerda el 
nombre de Adrián Ulibarri. Ulibarri, 
en los tiempos de la pasada guerra ci-
vil carlista era alcalde de Miranda de 
Arga. Pueblo este de la fructífera Ri-
bera de Navarra. Era un joven forni-
do, lleno de pletórica salud. Un ver-
dadero ribereño navarro. 

Por aquellos días las tropas de Zu-
----frralacarregui hablan entrado en el 

Miranda navarro. Era esto en no-
viembre de 1834. El bueno y noble, 
—¡ qué pocos ciudadanos hacen honor 
a estos adjetivos en sus actos !— co-
municó al comandante liberal de Ta-
falla la reciente entrada de los fac-
ciosos en el pueblo de su Alcaldía. 
—«¡ Con Zumalacarregui no se puede 
jugar lo, dijo este generalote.— El 
bueno de Ulibarri por el cumplimien-
to de su deber, como medida de pre-
caucción, fué hecho prisionero, y el 
general faccioso dió la orden, que co-
mo primera providencia fuera pasado 
por las armas. El desgraciado Uliba-
rri fué metido en prisión. 

Lo más curioso del caso fué la or-
den del general o de los que le rodea-
ban al «mandamás» facineroso. Los 
insurrectos, sedicentes buenos defen-
sores de las doctrinas de Jesucristo, 
----i cuánto explotan algunos serés a 
este mártir !...— le mandaron un con-
fesor, pues no querían los traidores 
que los desgraciados que caían en sus 
manos marcharan de este mundo sin 
recibir los auxilios espirituales de la 
religión. Hemos hablado de lo más 
curioso líneas antes. Así es. Le man-
daron a un padre de «almas» llama-
do José Fago. Hombre cuya conducta 
dejaba bastante que desear moral-
mente en cierto tiempo. José Fago, 
—en aquellos tiempos que todo pasa-
ba por el misticismo existente— por 
influencia de los P.P. de Veruela le 
hicieron estudiar en Jaca; de esta lo-
calidad fué llevado a Olorón (Fran-
cia) y, aquí, el ciudadano y joven ca-
lavera, cantó misa. Después pasó co-
mo capellán al servicio de las huestes 

, facciosas de Carlos Chapa. 
Aquellos tiempos, como los de aho-

ra, son sinónimos. ¡ Figúrense los lec-
tores !... El confesor que enviaba Zu-
malacarregui para que Ulibarri 'mi-
riese como los buenos católicos era el 
hombre que había deshonrado a su 
hija. ¡Qué sarcasmo! Don Adrián 
se quedó patidifuso. El clérigo cas-
trense del ejército faccioso, jesuítica- 
mente, le dió explicaciones a Uliba-1 
rri. Fué esta una escena inefable. El 
confesor pidió perdón al que debía ser 
confesado... 

Mientras esa escena se representa-
ba en una ermita entre Miranda y 
Falces, de repente se abrió la puerta, 
y ante la expectación de ambos per-
sonajes, penitente y confesor, una voz 

facciosa dijo: «¿ Estamos ya ?...», 
—cuyo sentido puede traducirse en un 
refunfuño de impaciencia, que tradu-
cido dice así: «¡ Con qué calma lo 

• toman !... En campaña, ¡ rediós !, hay 
que abreviar el Sacramento...), La 
misma voz en voz alta: «¡ Que sali-
mos; que nos ' vamos !... ¡ Despachen 
de una vez!» 

José Fago, el clérigo carlista, si-
guió pidiendo perdón al padre de la 
que había sido su amor, de la her-

lmosa Salomé Ulibarri, diciéndole es-
tas palabras: «Tú no has vuelto a 

Iverla desde que la deshonré... y yo 
;tampoco...», y continuó: 

« En este supremo trance, nunca 
» visto, señor y padre mío, yo me 
» despojo de la autoridad que mi re-
» ligión me da para perdonar los pe-
» cados, seguro de que Dios a usted 
» la transfiere, haciendo del peniten-
» te el sacerdote. Hombre recto y ca-
» bal en todo tiempo, ahora es usted 
» un santo. Ante el santo me humillo 
» yo, y le pido perdón del agravio que 
» le hice, pues no me basta haber 
» descargado mi conciencia, en otras 
» ocasiones, de los errores de mi vida, 
» confesándolos con amargura y do-
» lor; no me basta, no: mi conciencia 
» necesita ahora nuevo y definitivo 
» descargo, reparación más eficaz que 
» ninguna otra, y de usted espera mi 
» alma la paz que aún no ha logrado 
» señor... » 

Ulibarri, el q u e hasta entonces 
había sido alcalde de Miranda de Ar-
ga, con un soberano esfuerzo, pues 
parecía ya un moribundo, le dirigió 
patéticamente: «Jssé Fago, yo te per-
dono para que te perdone Dios... y 
me perdone también a mí.» Después 
se abrazaron con efusión. Cinco mi-
nutos después, el noble y liberal al-
calde de Miranda de Arga, D. Adrián 
Ulibarri, era fusilado por las armas 
facciosas. 

Los ejecutores de la patética y fa-
tídica orden sabían que mataban a 
un inocente. 

¡ Cuántos inocentes no van cayendo 
ahora como entonces !... ¡ Hay en to-
dos los pueblos muchos Ulibarris! 

G. L. 

POETISAS VASCAS 

ESPAÑA 
Veo, patria, tu dolor 

y tu heroísmo sincero 
bravura del pueblo ibero 
que no le teme al terror. 
Al temple de los combates 
con que te colmas de gloria • 
vas recorriendo la Historia 
que escribieron tantos vates. 
Despojados del apoyo 
de Democracias vecinas 
que te clavan las espinas 
para conducirte al hoyo, 
sola a la lucha to lanzas 
para ciar un escarmiento 
a tanto y tanto esperpento 
que está hambriento de venganzas. 
Pues aún resuenan los ecos 
famosos del dos de Mayo 
les causa a los embelecos. 
Mantén siempre tu firmeza 
digna e ilustre matrona 
que el peso de la corona 
no mancilla tu cabeza. 
Un león, uná balanza, • 
una mujer y una espada 
dejarán aquí enterrada 
la exótica y cruel venganza. 
Ni el cañón te dió pavor 
ni te intimidó la saña 
por cifrarse tu valor 
en ser y llamarte: España. 

Del fina CONDE-PELA YO 
(Refugiada vasca) 

Santa Coloma de Farnés (Gerona). 

(Viene de la primera plana) 
aprovecharse del apartamiento de la 
región eúzkara para vengarse. 

Nos habla de la labor del Comisa-
riado, de la falta de hombres en el 
campo enemigo y cuando los traido-
res no pueden rebañar más africanos, 
abren las puertas a las naciones fas-
cistas para que sus fuerzas mercena-
rias invadan su suelo. Con palabra 
cálida se dirige a los españoles del 
campo faccioso que se ven mandados 
por los invasores que no hablan su 
misma lengua y que hoy es segura, 
más que segura, la victoria, republi-
cana. 

La guerra ha puesto de relieve mu-
chas cosas, entre ellas la capacidad 
creadora del proletariado español. 

Nosotros, dice, que hemos tenido en 
un momento que el fascismo se ce-
ñía a nuestro cuello como una argo-
golla, una actitud antimilitarista, coin-
cidimos ahora en la necesidad de te-
ner un Ejército disciplinado. Lo exige 
el recuerdo de estos once meses de 
guerra: lo exige la epopeya de Má-
laga. 

Del Vayo celebra la temperatura de 
guerra de Barcelona y evoca con pro-
funda emoción los episodios de Má-
laga, de Guernica la mártir, y refi-
riéndose a la primera menciona los 
cuarenta mil asesinatos de mujeres y 
niñas', los doscientos kilómetros de ca-
rretera hasta Almería que tuvieron 
que recorrer los que huían. 

Recordó al comisario Belmonte que 
hizo inmortal la consigna que los co-
misarios hacemos nuestra: «El prime-
ro en avanzar, el último en retroce-
der.» A esto, dijo: yo os lanzo la 
consigna modificada: «No loe últimos 
en rotroceder, sino los españoles los 
primeros en avanzar.» ¡Todos al com-
combate. a la lucha contra el fascis-
mo! ¡Castellanos, catalanes y vascos, 
bien unidos, venceremos! 

Después el presidente de la Genera-
lidad, LUil3 Companys dirigió la pala-
bra en catalán en los siguientes tér-
minos. 

Ciudadanos: Estáis aquí, catalanes, 
haciendo un milagro de contención 
con el local abarrotado, mantenidos 
solamente por la causa de la Libertad 
y el Derecho.. Habéis venido para oir 
la palabra de Alvarez del Vayo, a 
quien yo testimonio la simpatía en-
trañable del pueblo catalán. Yo re-
cuerdo otro comisario. El comisario 
internacional ante la Sociedad de 
Naciones. Representaba allí la Justi-
cia, la Democracia. enfrente del fas-
cismo que balbuceaba. 

Se ha dicho, compañeros, que debe 
existir unión entre el Ejército y el 
pueblo. Yo creo que esta frase está 
mal empleada aquí, todo el Ejército es 
pueblo y todo el pueblo Ejército. 

Un abrazo a todos los que luchan 
en el frente y a los que trabajan con 
entusiasmo en la retaguardia. Les 
otros, nuestros enemigos, representan 
la scastas militares que no son Ejér-
cito. Los otros mantienen a los hom-
bres como esclavos, y los que pien-
san así llevan en su interior el gusa-
no del fascismo. 

Resurgimiento nacionalista. Hemos 
nacido para la guerra, haremos la 
guerra y la ganaremos. 

Y en cuanto a la vida, ¿qué es la 
vida? Los que no creemos en religio-
nes de ultratumba tenemos otro ideal 
El que deja rastro, el de la verdadera 
inmortalidad. 

Y ahora, camaradas, todos un ¡Vi-
va Cataluña! ¡Viva la República! 
¡Viva la Libertad! 

Todos los discursos fueron aplaudi-
dísimos. Se entonaron los himnos de 
Riego, «La Internacional» y «Els Se-
gadors» por la Banda militar. 

La cuestión internacional sigue es-
tancada. La reunión que debió ser ce-
lebrada el pasado martes día 6 fué 
aplazada hasta este viernes. Ahora 
parece ser que hasta el traidor Fran-
co es partidario de la retirada de los 
«voluntarios». Nos resistimos a creer-
lo aunque lo haya hecho ver en un 
un artículo el Periódico fascista «Dia-
rio de Burgos». Los traidores son maes-
tros de picardías diplomáticas para 
que en estos tiempos de lucha se lle-
gue a creerles. 

Italia y Alemania siguen a pesar de 
la no intervención que dicen esas po-
tencias fascistas sostener, facilitando 
material bélico y hombres a la Junta 
de Salamanca. 

Mientras tanto, la prensa italiana si-
gue atacando a Francia, porque ésta 
tiene hermanadas sus fronteras con 
España. Esperemos las decisiones de 
la reunión de Londres de la no inter-
vención que ya nos vamos haciendo 
escépticos sobre los acuerdos que lle-
guen a tomarse en la misma. 
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A TODOS LOS COMBATIENTES 
VASCO -NAVARROS 

El cuartel general del Ejército del 
Este, a petición de nuestro Gobierno 
vasco y por mediación de su delega-
do general en Cataluña, ha dictado 
la disposición que a continuación se 
expresa: 

El teniente coronel jefe del Estado 
Mayor, con fecha 2 de julio de 1937, 
dirige al coronel jefe del frente y por 
telegrama lo siguiente: 
«Solicitado por el delegado general de 
Euzkadi en Cataluña el destino a la 
142 brigada vasco-navarra de cuantos 
vascos, alaveses, guipuzcoanos, nava-
rros y vizcaínos, se encuentran lu-
chando en las distintas unidades de 
ese frente, disponga inmediata incor-
poración esta plaza, calle de Mallor-
ca, número 269, de personal referen-
cia que voluntariamente así lo desee. 

Estos individuos causarán baja en 
unidades respectivas y de su número 
se me dará cuenta. 

Lo traslado para su conocimiento. 
De orden de S. E., (firma) el Te-

niente coronel, Jefe de Estado Ma- 
yor.) 	 11171 

Esta disposición, que se ha cursa-
do al frente para conocimiento de to-
dos los vascos y navarros que operan 
en el mismo, es un llamamiento de 
nuestros hermanos euzkaldunes que 
en • el Norte se, baten desesperada-
mente contra los mercenarios extran-
jeros y quieren que seamos nosotros 
la vanguardia del Ejército del Este,  

que con el general Pozas a la cabeza, 
ha de ser el Ejército de la Victoria. 

Atender, este llamamiento de nues-
tros valientes gudaris para que poda-
mos ser los primeros - en abrazarlos. 
solicitando vuestro traspaso a la 142 
brigada (vasco-navarra). 
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PICADILLO 
«Comunican de Salamanca que el 

jefe rebelde Franco ha declarado a 
unos periodistas extranjeros que de-
sea evitar a cualquier precio una nue-
va campaña de invierno por la expe-
riencia de lo mal que se portan las 
tropas marroquíes.» 

Franco ve,, si hubiera retirada de 
los intervencionistas la cosa perdida. 

Los esclavos marroquíes, !venían 
precedidos de ser grandes guerreros 
y llevaron las grandes palizas. Nues-
tros milicianos luchan por un ideal y 
ellos a un tanto alzado y si... les pa-
gan. 

Si no fuera por los aventureros 
italianos y alemanes, dónde estarían 
los moros y los traidores que los han 
traído! 

El buque-hospital «Helnan», ha 
desembarcado en territorio italiano a 
467 «voluntarios» italianos heridos en 
os frentes de Madrid y Bibao. 

¿Llevan los mismos el pasaje (le 
ida y vuelta-? 

¡ Que la Parca les acompañe 71 

todos en su hospitaización I... 

Los falangistas y tradicionalistas 
iruneses, entre los que figuran la cua-
drilla Bazán, Russel and Company, 
todos buenos mozos para formar el 
cuadro, están haciendo actos para que 
los franceses la emprendan a tiros con 
ellos. 

Días pasados, en Behobia, festeja-
ron los villanos la toma de Bilbao con 
música. Una vez que los «manda-
más» se pusieron ebrios dé alcohol 
organizaron una manifestación que se 
dirigió al puente internacional de di-
dicho barrio, y como unos energúme-
nos gritaron y vociferaron frases in-
sultantes para Francia, al mismo tiem-
po que saludaban a la romana y gri-
taban viva Hitler y Mussolini. 

Como entre el público había mu-
chos cabezas cuadradas o «boches», 
aquella manifestación se cree era una 
provocación fascista germano-italiana 
contra Francia. 

Se nos dice que las autoridades 
francesas- han retirado los pasaportes 
por indeseables a los carcundas Eche-
nigua y 011o. 

¡ Franceses, acordaos de la Gran 
Guerra y retirar a otros de la misma 
casta que recorren vuestra frontera 
haciendo  de espías romo lo hicieron 
a favor de Alemania en aquellos 
tiempos. ¡ Son unos indeseables! 

Después de las gestiones hechas 
por las autoridades francesas cerca 
de las facciosas españolas con moti-
vo de la retirada de los mojones que 
señalan la frontera hispano-francesa, 
que fueron substituidos por la ban-
dera monárquica, las «autoridades» 
rebeldes no han tenido otro remedio 
que retirar dicha bandera, volviendo 
a poner los mojones. 

¡ Ya lo dijimos: a plegarla traido-
res! 

MENIPO 
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